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Prólogo

El Tincho Fierro es una obra de teatro basada en el 
libro Martín Fierro, que no es una obra de teatro, sino 
un poema gauchesco escrito por José Hernández 
hace muchísimos años.

Esto, como verán, necesita algunas explicaciones.
La primera es que el poema Martín Fierro tampoco 

tenía ese título cuando fue publicado: se llamaba (y 
se sigue llamando) El gaucho Martín Fierro. Es casi 
lo mismo, solo que aclara que el personaje central, 
el tal Martín, no era un marinero, por ejemplo, 
sino un gaucho. Para colmo, como el libro tuvo 
tanto éxito, a José Hernández se le ocurrió unos 
años después escribir una segunda parte y le puso 
La vuelta de Martín Fierro. No les quiero “espoilear” 
el final, pero ya se darán cuenta de que, cuando 
termina la primera parte, Martín Fierro se va y 
cuando empieza la segunda, vuelve. Tal vez por 
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aquello de que “el que se va sin que lo echen vuel-
ve sin que lo llamen”. Un dicho que, como tantos 
otros, se puede encontrar en este libro. La cosa es 
que, a la primera y a la segunda parte, las dos juntas, 
se las conoce como Martín Fierro, a secas.

Como les dije, este libro de José Hernández es 
un poema gauchesco. Poema, porque está escrito 
en verso como todos los poemas, y gauchesco, porque 
cuenta la vida de un gaucho, justamente, Martín 
Fierro. Por aquella época había muchos gauchos y 
muchos escritores que escribían libros sobre gau-
chos, gauchescos. A los gauchos les gustaba cantar 
con la guitarra y contar historias y desafiar a otros 
a ver quién era más ingenioso (un poco como los 
desafíos del rap) y los escritores que contaban his-
torias de gauchos, como José Hernández, imitaban 
esta forma de cantar, que se llama payada.

Por último, déjenme aclarar que este poema fue 
escrito en 1872, hace 150 años. Pasó mucho tiempo, 
pasaron muchas cosas, de las buenas y de las malas, 
como siempre, pero lo que es seguro es que en un 
siglo y medio casi todo cambió mucho, muchísimo. 
Es por eso que a veces, al leer el Martín Fierro (y mu-
chos otros libros escritos en otra época), encontramos 
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pensamientos que nos sorprenden, palabras que 
ya no usamos, situaciones que nos escandalizan y 
otras que nos gustaría que siguieran siendo como 
antes. Porque así va el mundo, como siempre, rodan-
do y cambiando, afortunadamente.

Espero que El Tincho Fierro les guste tanto que, 
algún día, tengan ganas de leer el Martín Fierro 
original, el que escribió José Hernández.
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Indicaciones para la representación

Con respecto al escenario

La historia de Martín Fierro transcurre en el campo, 
más precisamente, en la pampa argentina.

Allí, como todos sabemos, solo hay pastizales, 
algún arroyo y, muy de tanto en tanto, un árbol.

Eso es lo que vemos sobre el escenario: pastizales 
y horizonte, de la forma en que cada uno quiera 
representarlo. El campo es tan pelado que también 
podría ser un escenario pelado.

A un costado, adelante, hay instrumentos: gui-
tarras, bombos, cajas chayeras, violines, acordeones, 
un piano, un saxo, un contrabajo, cinco flautas, un 
violoncelo… No, disculpen, me entusiasmé. No se 
necesita toda una orquesta. Basta con una guitarra 
que alguien sepa tocar y un bombo, que no vendría 
nada mal. O dos.

El resto de los elementos escenográficos que se 
usen serán entrados y retirados del escenario por 
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los mismos actores, según se necesite. Esperamos 
que no sean muchos, porque estar entrando y sa-
cando cosas es bastante molesto.
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Con respecto a los personajes

Esta es una obra en la que pueden participar muchos 
actores. Sin embargo, los personajes principales 
serán:

Martín Fierro, por supuesto.
Martín Fierro Cantor (es el que canta, se en-
tiende), que es el mismo, pero es otro, y al que 
además, al comienzo de la obra, se lo nombra 
como Gaucho 1 (porque todavía no sabemos qué 
va a cantar ni quién es).
La Mujer de Martín Fierro, que no sabemos 
cómo se llama, pero él le dice “china”.
Los Hijos de Martín Fierro, que tampoco tienen 
nombre, pero para no llamarlos Hijo 1 e Hijo 2, 
vamos a llamarlos Juanito y Carlitos.
El Sargento Cruz, un amigo de Martín Fierro.
El Sargento, otro. Este no es amigo.
El Soldado 1
El Soldado 2
El Gaucho 2
El Gaucho 3
El Juez de Paz
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El Jefe de Policía
El Cacique Pampa
El Hijo del Cacique
El Pampa (en este caso sí, sin nombre, porque no 
sabemos ningún nombre pampa y no vamos a andar 
inventando).
El Viejo Viscacha

Después siguen, según la cantidad de actores que 
quieran participar:

Montones de soldados.
Montones de pampas.
Montones de gauchos y paisanas.
Montones de policías.
Músicos, que son los que van a tocar el bombo y la 
guitarra.
Y también el Coro, que no necesariamente tiene 
que cantar.
La cantidad de los integrantes de cada grupo depen-
derá de la cantidad de actores participantes.

Por último, hay algunos personajes sueltos, quiero 
decir, que aparecen menos:
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El Italiano del monito, que ya se van a dar cuenta 
de quién es.
El Centinela Napolitano
El Señor de Anteojitos, que les viene a pagar.
El Hombre Negro
La Mujer del Hombre Negro

Tengo un problema con los caballos, porque son 
muy importantes en la historia de Martín Fierro, 
pero no es posible poner muchos caballos sobre el 
escenario ni para los gauchos ni para el ejército ni 
para los pampas, así que cada uno representará a 
los caballos como quiera, con actores, con caballos 
de madera o de cartón, solo con relinchos o con la 
pura imaginación.

Ahora sí, empecemos con la historia de Martín 
Fierro, que era, como todos sabemos, un gaucho.
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ACTO ÚNICO

Escena 1

(Cuando la obra comienza, vemos sobre el escenario 
a tres grupos de personajes: los pampas, de un lado; 
del otro, enfrentado, el Ejército, y en el centro, los gau-
chos y las paisanas, pero un poco más atrás, porque, 
por el momento, solo son observadores que, de puro 
chusmas, están viendo y escuchando lo que pasa, como 
quien mira un partido de tenis, moviendo la cabeza 
para un lado y para el otro, afirmando lo que oyen, 
muy entretenidos con la situación. Como si se dijeran 
“¡mirá qué bien!”, “¡qué razón tiene!”. Queda claro, por 
la actitud de los personajes, que esta no es una conver-
sación amistosa.

Se adelanta el Cacique Pampa hacia el sargento del 
Ejército).

CACIQUE PAMPA.

Nosotros somos los indios pampas.
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HIJO DEL CACIQUE.

No se dice indio, pa.
CACIQUE PAMPA.

¿Y cómo se dice?
PAMPA.

Pueblo originario.
CACIQUE PAMPA.

Nosotros somos los pueblos originarios pampas.
HIJO DEL CACIQUE. 

(Aclara).
Los indios.

TODOS.

Shhhh.

(Se adelanta el Sargento. Unos pasos más atrás, un 
soldado).

SARGENTO.

Nosotros somos el Ejército.
CACIQUE PAMPA.

¿Ejército originario?
SARGENTO.

(Consulta con los otros).
¿Somos originarios?




